Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Presidencia solicita que se haga pasar al señor Jorge Mazzarovich para quien el Poder Ejecutivo 
solicita acuerdo para acreditarlo en calidad de Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República ante el Gobierno de la 
República de Cuba. 


(Ingresa a Sala el señor Jorge Mazzarovich.) 
- La Comisión de Asuntos Internacionales da la bienvenida al señor Jorge Mazzarovich a quien le cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR MAZZAROVICH.- Agradezco a los señores Senadores de la Comisión de Asuntos Internacionales la invitación que se me 
ha cursado y la posibilidad de expresar, básicamente, algunos de los lineamientos principales que nos proponemos -si así lo 
decide el Senado al momento de votar la venia- cumplir en esta misión que nos ha sido encomendada. 


En primer lugar, quiero compartir con ustedes algo que naturalmente todos conocemos, pero antes deseo agradecer la presencia 
del Embajador Brugnini con quien hemos estado intercambiando algunas ideas que me fueron muy útiles. 


Sin duda estamos ante una situación peculiar por ser el único país con el que las relaciones estaban rotas y se han restablecido a 
partir de la asunción del nuevo Gobierno. Esto es un problema y una nueva realidad y, como tal, la estoy encarando y trataré de 
encararla en el futuro, si así se decide. Por lo tanto, es natural que el primer objetivo sea el de cumplir con lo dispuesto por el 
Gobierno de la República y reabrir la Embajada del Uruguay luego de casi tres años de no existencia de relaciones diplomáticas. 


Tengo unas cuantas preocupaciones, de las cuales voy a mencionar solamente algunas. Esta situación peculiar a la que hacía 
referencia antes obligará —creo- a una adecuada combinación en el tiempo, puesto que de no lograrlo, se corre el riesgo de que 
pasen muchos meses en el necesario y farragoso proceso de instalación, lo que podría enlentecer el cumplimiento de los 
lineamientos esenciales de gestión que me han sido propuestos y que esta noche estoy intentando compartir con ustedes. 


En segundo término, considero que deberíamos actuar con la mayor rapidez en la concreción del preacuerdo de intercambio 
comercial firmado por los dos Cancilleres en Montevideo el 2 de marzo próximo pasado. 


En tercer lugar, tenemos la gran preocupación de brindar la atención correspondiente a nuestros compatriotas residentes 
permanentes o temporales en Cuba. En este sentido, me parece conveniente agregar como elemento de información que estamos 
hablando virtualmente de compatriotas que residen en Cuba desde hace más de 40 años, de otros que podríamos situar entre 25 y 
30 —en realidad 30, más que 25, por razones de otro tipo de exilio- y un número muy importante posterior a la recuperación 
democrática de nuestra patria. Creo que es de destacar la presencia en Cuba de más de 350 estudiantes que realizan los cursos 
completos en Medicina, Educación Física, Ingeniería, etcétera, en institutos universitarios ubicados en seis provincias. El 90% de 
estos compatriotas, estudiantes universitarios, provienen de familias radicadas en el interior de nuestro país. En los meses de julio 
y agosto próximos se graduarán casi 48 ó 50 de ellos, que retornarán a nuestro país en este período inmediato. ¿Por qué hago 
esta mención especial? Porque más allá del esfuerzo -que conozco en parte y, por supuesto, valoro enormemente- del Cónsul, 
señor Alberto Rodríguez Goñi, que actúa en ese país desde hace años, antes y después del rompimiento de las relaciones, en la 
medida en que la Embajada dejó de ser tal, las posibilidades de acción se han limitado y la necesidad de ayudar a estos 
compatriotas que allí se encuentran —y no lo estoy remitiendo solamente a esto, pero lo hago como mención especial- es muy 
grande. He mantenido algunas conversaciones en el correr de los últimos veinte o veinticinco días con los padres de estos 
estudiantes universitarios y puedo decir que la situación es difícil en lo que tiene que ver con las posibilidades de la comunicación, 
del retorno, de venir a nuestro país en vacaciones. Estamos hablando, en la mayoría de los casos, de cursos de cinco años y 
medio a seis, es decir, de largos períodos. Esto no quiere decir que en estas conversaciones yo haya registrado dificultades, sino 
simplemente una situación que consideré era necesario poner en conocimiento de la Comisión para que fuera tenida en cuenta y 
se vertieran las opiniones que los señores Senadores estimaran pertinentes. 


En este punteo básico de los lineamientos principales he anotado la búsqueda de acuerdo de intercambio y complementación 
científica. En este sentido, me parece que podríamos considerar, en el alterado desarrollo diplomático entre Uruguay y Cuba, los 
vaivenes en este intercambio de experiencias y conocimiento, que creo podría ser extremadamente útil a los dos países. 


En cuanto a los acuerdos universitarios, me permito mencionar la próxima instalación en el Uruguay del Instituto Pasteur que abre, 
sin duda, perspectivas de singular importancia. Creo que esta instalación en nuestra patria debería incorporarse a este análisis de 
futuros intercambios a nivel científico y de investigación. 


Creo también que el seguimiento permanente de los instrumentos convencionales en vigor y de los proyectos de acuerdos que han 
sido objeto de negociación entre ambos países y que se encuentran en condiciones de ser suscritos, así como de los proyectos de 
acuerdos bilaterales en diferentes etapas de negociación —para agruparlos, de alguna manera, en estos tres grandes rubros- 
deberá ser una preocupación importante. Cuando el doctor Ricardo Mora —me corregirán si me equivoco- Director de la Asociación 
de Tratados de la Cancillería, me hizo llegar estos elementos de información y comenzó a explicarme —por cierto, con profundo 
conocimiento de su parte- los que ya están en vigor, debo decir con franqueza que me llevé algunas sorpresas. Cometería un gran 
error y actuaría absolutamente en forma contraria a lo que pienso si yo les dijera, señores Senadores, que conocía todos los 
acuerdos en vigor. No es así, pero no tenía idea de la importancia y magnitud de algunos que tienen vigencia. Por cierto, son 
también muy importantes algunos que están —como se señala- virtualmente prontos para la firma y otros que están todavía en un 
proceso de negociación distinto al de los avanzados. 


En definitiva, pienso que deberíamos dedicar importante atención a estos tres grandes rubros. A los efectos de no distorsionar el 
planteo y por respeto al tiempo que ustedes disponen no me extiendo en este tema, aunque el doctor Mora se encargó con 
absoluta precisión de hacerme notar, en todo instante, las particularidades de cada uno de ellos. 


También considero que el más activo desarrollo de actividades de difusión de todas nuestras expresiones culturales será —como 
debe serlo, seguramente, en todas las misiones diplomáticas del país- de particular importancia. Creo que en función de la riqueza 
cultural de nuestro país, y también de la de Cuba, deberíamos hacer esfuerzos para encontrar esos carriles que no nos dejen 
librados a cierta espontaneidad que creo percibir en algunas cosas, en particular, del país al que —si el Senado así lo resuelve- 
llegaré como Embajador del Uruguay. Reitero, no dejar esto librado a algunas iniciativas sino elaborar un plan —en acuerdo con la 
República de Cuba, por supuesto- que nos permita encontrar las mejores formas de expresión de nuestra cultura. 


Me permito también, a los efectos de compartir estas ideas iniciales, mencionar que la incorporación, en el correr de los últimos 
años, de una magnífica generación de jóvenes artistas creadores en todos los ámbitos de la cultura del Uruguay, me lleva a afirmar 
que, quizás modificando opiniones, ésta debería ser una de las prioridades en lo que tiene relación con la difusión de nuestra 
cultura en la más amplia acepción del término. Cuando hago este planteo relacionado con los jóvenes talentos y creadores de todo 
el país que se incorporan a la vida y al aporte cultural que enriquece a nuestra tierra y a nuestra patria, no lo hago desconociendo 
los excepcionales valores que han hecho desde la cultura y hacia la cultura, tan cara a nuestro país. No es eso, sino que debería 
ser uno de los puntos a priorizar. 


Quisiera también mencionar como una de las direcciones de trabajo el hecho de concretar el impulso constante al intercambio de 
experiencias a nivel de, virtualmente, todas las disciplinas deportivas. Digo "virtualmente" porque creo que algunas de las que 
nosotros desarrollamos no tienen difusión importante allí. A su vez, algunas de las actividades deportivas en las que ponen especial 
preocupación el Gobierno y el pueblo de Cuba, no tienen un desarrollo importante en nuestro país, pero la inmensa mayoría sí lo 
tienen. 


Cuando me refería a un fuerte impulso, debe notárseme una veta de ansiedad que no niego, aunque trato de contener, reitero, en 
el sentido del impulso constante. En esto los señores Senadores tienen mayor experiencia y saben que se puede anotar como una 
forma de expresarse, pero quiero compartir que lo siento exactamente igual que como lo expreso aquí. 


No voy a extenderme ni a robarles su tiempo porque me parece que todos comprendemos bien —quizás mañana a la noche todos 
lo hagamos mejor luego de ver a nuestra Sub 17 en el Sudamericano en Venezuela- pero naturalmente este es un camino que 
nosotros debemos sí o sí recorrer, además de lo que supone la imagen de nuestra patria, orientados hacia un desarrollo más 
integral del ser humano. Creo que todo lo que podamos hacer con este modesto sentido de la responsabilidad que asumiremos -si 
así lo deciden- estará bien realizado porque pondremos todo el esfuerzo posible, además de los entusiasmos personales que no 
son nuevos para mí. Como he dicho voy a tratar de volcar todos los esfuerzos. 


Quisiera compartir con los señores Senadores una preocupación en la que intentaré hallar respuestas que todavía no he 
encontrado. Me refiero al análisis preciso en las comunicaciones, que demuestra claramente que los costos son significativamente 
mayores a los de la inmensa mayoría de los países del mundo, especialmente en lo que hace a las comunicaciones telefónicas. 


Para mencionar un ejemplo —comprenderán los señores Senadores de que lo hago con el convencimiento que no doy una precisión 
exacta- si ahora levantáramos un teléfono y llamáramos a España, estaríamos pagando $ 5 y fracción el minuto; sin embargo, si 
hacemos otra llamada a Cuba pagaremos $ 72 por minuto. Esta situación me fue planteada por los padres de los estudiantes a los 
que se les hace virtualmente imposible hacer una llamada. 


Entonces, los motivos de esta situación ¿estarán radicados en los contratos o en los acuerdos internacionales? Pienso que en el 
correr de los próximos días voy a entrevistarme con las autoridades de ANTEL para intercambiar ideas. Me da toda la impresión, 
por la poca información que he logrado acumular hasta ahora, que el problema está más allá, como, por ejemplo, el del alto costo 
de las comunicaciones con Cuba. En caso de que así fuera, me propongo realizar gestiones lo más rápidamente que pueda para 
intercambiar ideas sobre la situación y naturalmente estoy hablando de un tema muy importante: las comunicaciones, y 
especialmente las telefónicas, pero no únicamente de ellas. 


Es claro que estos lineamientos generales estarán naturalmente o necesariamente sujetos a modificaciones, a cambios de 
prioridades y a incorporaciones, por cierto, de acuerdo a la experiencia concreta en el desarrollo del trabajo de la misión 
diplomática encomendada. Este es en general siempre así y esto el Embajador Legnini lo debe saber bien. 


Debo decir, para tratar de expresarme más claramente, que en todas las circunstancias se cuenta con un plan tentativo con 
objetivos básicos. Al llegar al lugar de destino y al encontrarse con determinada realidad con la que hay que actuar y moverse, 
naturalmente dicho plan se tendrá que ajustar. En función de esto quiero expresar —remitiéndome a la franqueza de la que hablé 
anteriormente- que es probable que, en mi caso, estas modificaciones propuestas sean aún mayores, porque mi experiencia que 
con toda modestia podría decirse que políticamente es larga, no lo es en el campo de las relaciones diplomáticas. Quiero expresar 
que este hecho no lo dejo de lado sino que, por el contrario, tomo un punto muy concreto que tiene que ver con una exigencia 
mayor en lo que hace al estudio, al conocimiento y a escuchar todas las opiniones para ir aprendiendo y, en el caso de que el 
Senado así lo decida, poder desempeñar el cargo lo mejor que pueda. Esto lo tendré que hacer sobre la marcha. No me estoy 
tirando a menos, simplemente estoy tratando de compartir con los señores Senadores lo que realmente siento ante la 
responsabilidad que se me ha propuesto. 


Por estas razones, estos lineamientos generales tendrán, sobre la marcha, las modificaciones necesarias, tanto las habituales 
como alguna adicional, fruto de una experiencia no realizada, hasta ahora, en este aspecto concreto. 


Pienso también que la concreción del viaje de delegaciones oficiales y del conjunto de la vida de nuestra sociedad -privadas, 
expresas y de todo tipo- las deberemos impulsar. Además, con respecto a la acción de la misión diplomática de la Embajada 
deberá facilitarle todos los caminos posibles para el avance de las gestiones que emprendan, ocupando para esto el tiempo y el 
esfuerzo que se necesitan. El cumplimiento que haré de las instrucciones emanadas de la Cancillería -me refiero a los preceptos 
constitucionales y normativos que rigen la actuación de los Embajadores de la República al frente de una misión en el exterior- 
serán el marco esencial del trabajo. Me podrán decir que eso está en la tapa del libro y sé que es así; lo comprobé cuando estudié 
un decreto del año 1996 que ordena la vida del Ministerio de Relaciones Exteriores. Pero no lo incorporé aquí solamente porque 
debe estar en la tapa del libro, sino porque considero que estas pocas frases finales hacen al "cogollo" del asunto: la 
responsabilidad que, en su momento, se me propuso, acepté y, obviamente cumpliré, si el Senado así lo resuelve. 


Señor Presidente, señores Senadores: este es el esquema que me he planteado. Es cierto —volviendo al principio- que estos casi 
tres años de interrupción de las relaciones diplomáticas han afectado el relacionamiento de ambos países. No estoy abriendo 
opinión sobre el momento en que este hecho se produjo, sino que digo que, objetivamente, se han visto afectadas las relaciones de 
nuestros pueblos. Por lo tanto, haré todo lo que esté a mi alcance para repararlas. No sé si la mejor formulación es volver las 
relaciones al mejor momento anterior al rompimiento. La vida es muy dinámica, todo sigue andando y quizás no sea ese el objetivo 
que haya que plantearse. De cualquier manera creo que debe estar dentro de los objetivos. Si logramos después mejorarlas, de 
acuerdo a los intereses de los dos países, estaremos mucho más contentos por el trabajo realizado. 


Agradezco al Presidente y a los señores Senadores miembros de la Comisión por haberme permitido realizar esta exposición. 


Aprovecho para decir que, por esta cuestión de la puntualidad que tenemos algunos hombres con algunos años —el señor Senador 
Rubio debe tener menos de los que yo digo- me permitió llegar en hora, como correspondía. Por esta razón, escuché sobre un 
currículum que no había llegado. No es mi intención robarle más tiempo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Su currículum llegó a tiempo. 


SEÑOR MAZZAROVICH.- De todas formas, quiero decir que tengo 61 años, tres hijos, soy trabajador desde muy chico, he 
presidido la Junta Departamental de Montevideo, he sido Edil —aún lo soy- durante diez años y creo que he aprendido bastante 
aunque tal vez no todo lo que debiera. No hago comparaciones aunque me siento muy orgulloso de mi condición de Edil y esto lo 
digo siempre. La Presidencia de la Comisión de Relaciones y Cooperación de la Junta Departamental me ha obligado -dicho esto 
en el mejor sentido de la palabra- a actuar en delegaciones uruguayas -obviamente, plurales, como corresponde- en un 
relacionamiento muy intenso, particularmente, con Legisladores municipales del MERCOSUR y un poco más. No logramos el 
objetivo de los ediles de todos los Partidos uruguayos que habíamos planteado en el sentido de transformarlo en un comité 
latinoamericano de Legisladores municipales. 


He sentido un inmenso orgullo en representar no sólo a la Junta Departamental de Montevideo sino al Congreso Nacional de Ediles 
en la que tuve el honor de ocupar la Vicepresidencia- y este honor se ha visto multiplicado, en la medida en que he actuado 
siempre con ediles del Partido Nacional, del Partido Colorado, del Encuentro Progresista-Frente Amplio-Nueva Mayoría -del Nuevo 
Espacio en aquel momento- cada vez que recuerdo que en ese andar ninguno de nosotros discutió fuera del país, en el marco de 
amplias o más pequeñas reuniones con Legisladores municipales de otros países, nuestras naturales diferencias políticas, sino que 
actuamos como correspondía. Pero me da una alegría aún mayor la amistad importante y fuerte surgida en el correr de esos años, 
que ha seguido siéndolo más allá de los avatares políticos de los que hemos seguido siendo Ediles y de algunos amigos que tanto 
quiero y respeto, que están hoy en esta Casa, desde hace algunos años, desde hace menos tiempo o recientemente incorporados 
a ella. Esto es, quizás, señor Presidente, lo que más atesoro y de lo que probablemente también haya aprendido más. 


Este no es un currículum de otro mundo, pero es lo que quería manifestar. 
Muchas gracias. 


SEÑOR RUBIO.- Conozco desde hace muchos años al señor Mazzarovich y a su larga y fecunda trayectoria política. Se trata de un 
hombre con vasta experiencia, con vínculos políticos y también con experiencia como Legislador comunal en el departamento de 
Montevideo. Creo que para una situación como esta que se ha producido con Cuba, donde se ha dado una especie de traumatismo 
en los vínculos diplomáticos y en otras relaciones, su nombramiento es un verdadero acierto que va a permitir recrear puentes. 
Además, la concentración en algunas cuestiones de cooperación en materia de biotecnología, biomedicina e intercambio cultural y 
deportivo son, realmente, direcciones de trabajo que se deberán estimular. Así que le deseo mucha suerte. 


SEÑOR KORZENIAK.- Voy a ser muy breve porque esto se lo he manifestado a título personal al señor Mazzarovich, más 
precisamente, en la noche de ayer. 


Realmente me siento muy satisfecho de que este compañero, que ha vivido las felicidades de los triunfos políticos y las desgracias 
del terrorismo de Estado con muchos años de prisión, sea una persona que, tal como decía el señor Senador Rubio, intente —y lo 
va a lograr- restablecer algunos pequeños roces que quedaron con motivo de la ruptura de las relaciones diplomáticas con Cuba. 
Me siento muy orgulloso como uruguayo de que en Cuba nos represente Jorge Ernesto Mazzarovich. 


Era eso lo que quería decir. Gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ante todo, quiero decir que conozco a Jorge desde hace muchísimos años. Tal como lo señaló el señor 
Senador Rubio, creo que sus funciones son de destacar, tanto en el plano del restablecimiento de las relaciones diplomáticas con 
Cuba -que, como todos sabemos, hace tres años se interrumpieron en el marco de una situación de cierta complejidad- como en lo 
que es la valoración de la situación de ese país hermano y de los distintos temas sobre las relaciones internacionales que a veces 
forman parte de nuestra agenda político-parlamentaria. 


Jorge es un hombre que tiene mucha experiencia política, por lo que estoy seguro va a tener la ductilidad, la habilidad y la actitud 
adecuadas para manejar las situaciones que se planteen con el máximo de sabiduría y, sin duda, con el objetivo de mejorar las 
relaciones entre la República hermana de Cuba y la República Oriental del Uruguay. 


SEÑOR ABREU.- Confieso que he escuchado con mucha atención las palabras del doctor Mazzarovich, nominado para ser 
Embajador en Cuba. Creo que su exposición, de carácter general, está enmarcada en la especial relación que nuestro país tiene 
con la República de Cuba, y digo "tiene" porque considero que ella va más allá de lo que son las relaciones propiamente 
diplomáticas. 


Hay destinos que son especialmente sensibles, difíciles. Toda relación diplomática tiene tres vertientes: la relación política, los 
aspectos comerciales y temas de cooperación de acción entre elementos culturales, pero, además, todo lo que significa, entre otras 
cosas, la relación y vinculación con muchas comunidades uruguayas que, en uno u otro país, siempre están presentes. Esto es 
parte de esa diáspora uruguaya que durante tanto tiempo hemos impulsado por diversas razones que en este momento no 
corresponde analizar. 


Pero sí es importante que hagamos una contribución, porque este no es un destino más, no es un destino fácil. Quizás por la 
afinidad política o por la simpatía que se pueda tener, es uno de los puntos más difíciles; así lo hablábamos con un Embajador en 
otro destino, más allá de los aspectos formales, dadas las licencias políticas que uno tiene para poder hablar y compartir con otros 
Embajadores políticos de este Gobierno. Pero ahora, reitero, queremos trasmitirle al doctor Mazzarovich lo dificultoso, lo delicado 
que es ser Embajador político en un país donde, en general, el destinatario o el que lo recibe a veces no distingue entre el 
representante de un Jefe de Estado, de un Estado y de una afinidad política. Y esta es, quizás, para el Embajador, una de las 
tareas más difíciles de administrar porque a veces sucede, por ejemplo —no sólo en este país del que hoy se trata, sino en muchos 
otros, de distinta orientación- que se le acerca el Jefe de Estado o el Canciller, que saben que él es amigo, y le hacen planteos o 
presiones que van más allá de los aspectos político-institucionales de la relación diplomática. Probablemente sea éste uno de los 
temas más difíciles de manejar. 


De cualquier manera, debemos decir que hemos visto al futuro Embajador Mazzarovich manejarse con esa cautela tan necesaria y 
con la clara definición de su currículum político, que es de notoria militancia. Descontamos que en esa sensibilidad con que plantea 
las cosas, como representante del Estado sabrá representar a todos los uruguayos y a la pluralidad política del Uruguay en todas 
sus expresiones, así como también interpretar los principios del Derecho Internacional -que se ven representados, sobre todo, por 
nuestro partido-; me refiero, obviamente, a los principios de no intervención, la autodeterminación y la solución pacífica de las 
controversias. Todo esto, de alguna manera, ha sido expresado en el bloqueo que tanto rechazamos, como parte de nuestra 
tradición histórica. Pero también sabemos que, en las relaciones políticas, estos principios se aplican en forma objetiva para con 
todas las naciones, y no solamente para con aquellas que son amigas o no lo son. 


Es muy importante que trasmitamos esto como una ratificación en el tema político, pero también en el tema comercial, que no es 
poca cosa. En este sentido, la deuda con Cuba sigue todavía vigente en lo que es nuestra relación de comercio, más allá de las 
negociaciones que hemos tenido. Nuestras exportaciones de carne son importantes y han aumentado, pero el comercio ha sido 
casi nulo; en los últimos años, la cifra promedio ha sido de alrededor de U$S 3:000.000 aunque sí es cierto —reitero- que han 
aumentado nuestras exportaciones de carne. 


Quizás, el único impacto fuerte e importante registrado en los últimos años en materia comercial fue la importación de 4:500.000 
vacunas, hecho vinculado a laboratorios nacionales uruguayos y que personalmente por distintas razones conozco en profundidad. 


El aspecto de cooperación también es fuerte, aunque debemos reconocer que la relación con la comunidad tiene otro tipo de 
características; ya no es la comunidad la que a veces emigra por razones de autorrealización, sino que es ella la que se integra a 
efectos de compartir determinada visión de las cosas y de la sociedad, lo cual es muy legítimo. Estos aspectos deben ser 
manejados con mucha cautela por parte de la Embajada porque, más allá de las decisiones que se adopten, de las afinidades y 
cercanías de carácter político, se está representando al Estado. 


Quiero decir que me siento tranquilo en esta representación. Creo en las representaciones políticas, máxime cuando ellas 
interpretan esa visión de Estado. Además, he podido apreciar que el futuro Embajador se ha basado en el aporte de muchos 
profesionales de la Cancillería que son los que le van a dar —no tenga la menor duda de ello- el sentido al ejercicio profesional de 
su función y que será muy importante para el país. 


SEÑOR HEBER.- Creo que las palabras del señor Senador Abreu resumen perfectamente la posición de nuestro sector político y 
de nuestro partido. 


Quiero decir al señor Mazzarovich que, por encima de las diferencias de carácter político que podemos tener, me alegra que un 
militante comprometido con su causa lleve adelante un destino añorado y quiero felicitarlo por eso. Todos quienes hemos sido 
militantes sabemos lo difícil que es la actividad política. Entonces, el hecho de que una persona con un currículum como el que 
tiene nuestro invitado, con tantos años de dedicación a una causa de la que se enamoró y por la que se jugó la vida, llegue a 
ocupar un cargo de representación del país, me alegra enormemente, más allá de las consideraciones que ha hecho el señor 
Senador Abreu. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Asuntos Internacionales agradece la presencia del señor Ernesto Mazzarovich. 
(Se retira de Sala el señor Ernesto Mazzarovich Severi) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la solicitud de acuerdo para acreditar en calidad de Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario de la República ante el Gobierno de la República de Cuba al señor Ernesto Mazzarovich Severi. 


(Se vota:) 
- 6 en 6. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


En cuanto a los miembros informantes, de acuerdo con las consultas efectuadas previamente, proponemos que sean: el señor 
Senador Rubio de la venia del doctor Artucio; quien habla, del futuro Embajador Carlos Pita; el señor Senador Abreu, del 
Embajador Ehlers y el señor Senador Korzeniak, de Jorge Mazzarovich. 


Para el próximo jueves tenemos previsto recibir, a las 17 horas, al parlamentario israelí -el señor Embajador me llamó para 
solicitarme un especial pedido de atención y concurrencia a dicha reunión- a las 17 y 30 trataríamos la venia del señor Jerónimo 
Cardozo para ocupar la Embajada de Venezuela y recién a las 18 horas vendrían los parlamentarios de la República Checa, ya que 
ese es el horario en que pueden concurrir. Luego, a las 18 y 30, trataríamos la venia para designar al señor Carlos Gianelli para la 
Embajada de Estados Unidos. 


SEÑOR ABREU.- Quiero dejar constancia de que en la Comisión de Hacienda estamos tratando de arreglar las fechas. Habíamos 
solicitado la presencia del señor Ministro de Economía y Finanzas con el señor Canciller para reflexionar sobre el tema de la 
política comercial. Queremos trabajar en ambas Comisiones en forma conjunta con este espíritu de dar una visión integrada de la 
política comercial interna y externa, lo que nos va a ayudar a comprender y tratar el tema. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 19 y 37 minutos.) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


